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Pase 1
Y se da inicio a la historia (1899)

Cuando doña María Teresa Ferruzola de Wright supo 
que estaba embarazada por segunda vez, no pudo antici-
par que aquel hijo que llevaba en su vientre venía, en vez 
de con un pan, «con un balón bajo el brazo», como dice el 
proverbio popular. 

—¡Mira, Eduardo, mira! Con este tengo la barriga re-
dondita como una pelota.

Doña María Teresa mostró, orgullosa, el abultado 
vientre a su esposo, don Eduardo Wright Rico. 

Don Eduardo, con la flema inglesa que había heredado 
de su famoso antepasado, Thomas Charles Wright Montgo-
mery, prócer de la independencia de Guayaquil y, por ende, 
de Ecuador, no movió ni una pestaña.

—Las barrigas de las embarazadas son siempre re-
dondas —dijo, y volvió su atención al libro que estaba le-
yendo, sin saber que aquella barriga como pelota era un 
augurio, un buen augurio.

Los meses invernales de calor y lluvia se desplazaron 
y dieron paso a la temporada de verano. El embarazo de 
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doña María Teresa avanzó con decisión y se posicionó 
con un movimiento ofensivo: obtuvo un saludable va-
roncito, a quien dieron el nombre de Juan Alfredo. Era 
el 14 de julio de 1882 y la maniobra ocurrió en la casa 
ubicada entre las calles 9 de Octubre y Pichincha. 

El niño creció largo y flaco. Asistió a la escuelita 
del maestro Santur, quien ocultaba su corazón de oro 
bajo una apariencia de oso feroz, y fue allí donde Juan 
Alfredo dio rienda suelta a su curiosidad por conocer-
lo y aprenderlo todo, algo que le sirvió mucho para lo-
grar una hazaña que el destino le tenía deparada.

Tenía diez años cuando murió su papá, doce al entrar 
a la Secundaria del colegio San Vicente del Guayas1, ca-
torce la primera vez que se enamoró, catorce y dos me-
ses la segunda, y catorce y medio la tercera, que coincidió 
con aquel momento en el cual su mamá anunció que se 
iban a vivir a Perú.

—¡No, mamá, no! ¡No es posible! —protestó Juan Al-
fredo, sin poder soportar la idea de dejar lejos a su nuevo 
amor, que, estaba seguro, sería para toda la eternidad.

—No te pongas así, m’ijo. Viviremos en Barranco, un 
balneario cerca de Lima. ¡Dicen que es precioso! —explicó 
con entusiasmo doña María Teresa—. Lima es una ciudad 
muy linda donde tenemos parientes lejanos que nos espe-

ran con ilusión. Además, allá vas a conocer a un montón 
de jovencitas —añadió, tratando de convencerlo.

Es que ese muchacho, desde que se habían cambiado 
a vivir en el barrio Las Peñas, se había convertido en un 
romántico al que bastaba la mirada de un par de ojos bo-
nitos para quedar rendido. 

—Pero si aquí estoy bien en los estudios, mamá. Y si 
nos vamos a un colegio cualquiera, seguro que me afec-
tará y a mis hermanos también —contraatacó Juan Al-
fredo con maestría.

Sin embargo, doña María Teresa le propinó un bom-
bazo, sonriendo con entusiasmo. 

—Pues ya están inscritos en el colegio nacional Nuestra 
Señora de Guadalupe, un gran colegio de Lima. 

Entonces, la familia se fue a Barranco con un melancó-
lico Juan Alfredo, quien se recuperó con increíble veloci-
dad gracias a María Rosita, una limeña de ojos verdes a la 
que había conocido en el aristocrático Cricket & Football 
Club de Lima, donde ya se jugaba ese nuevo deporte, que 
había sido llevado a Perú por Alejandro Garland, un pe-
ruano de padre inglés y educado en Inglaterra. 

Por supuesto que Juan Alfredo se sintió terriblemente 
interesado por conocer el football, deporte del cual ya se 
hablaba en Guayaquil, y así se lo dijo a Alejandro Garland.

—¿Te interesaría presenciar nuestras prácticas?  
—preguntó Garland, quien a la sazón tenía más de 

                                 
1 Actualmente colegio Vicente Rocafuerte.
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caucho estaba revestida de cuero color café, dividido en 
dieciocho secciones cosidas a mano y distribuidas en seis 
paneles de tres gajos cada uno. Se la inflaba a través de un 
tiento y, cuando se la cabeceaba, dolía. 

Y así llegó el fútbol a Ecuador, con treinta y cinco 
años de retraso desde que oficialmente se originara en 
Inglaterra un 26 de octubre de 1863, cuando se fundó 
The Football Association. 

En Guayaquil, Juan Alfredo y Ricardo se reunieron con 
sus amigos más cercanos con la idea de formar un club de 
fútbol. Se hallaban en Las Peñas, en la casa de los hermanos 
Wright. Era un día lluvioso de invierno; el calor sofocaba, 
los grillos cantaban y las balandras llegaban de los mangla-
res con leña para utilizar en los fogones de las cocinas. 

—Me parece una excelente idea —dijo entusiasmado 
Ernesto Stagg, uno de los íntimos amigos y parte del gru-
po, quien acababa de terminar sus estudios en Londres—. 
El fútbol es un fenómeno que está dejando de lado a otros 
deportes en las universidades inglesas. 

—Miren, aquí dice que la Liga Argentina propondrá 
a la de Uruguay un encuentro internacional en el nue-
vo siglo —intervino Guillermo Icaza, quien había traído 
diarios extranjeros.

—¡El nuevo siglo! —comentó Enrique Vallarino, me-
neando la cabeza—. Imagínense, muchachos, seremos 
testigos de un cambio importante, un giro en el tiempo.

cuarenta años y al que le pareció halagador el interés 
del joven ecuatoriano.

—Más que eso: quisiera participar —repuso Juan Al-
fredo con aplomo, y añadió que estaba seguro de que su 
hermano Ricardo sería de la misma opinión. 

Alejandro Garland sonrió amablemente.
—Pues, ante una decisión tan firme, con gusto los in-

corporaremos al equipo.
Guiñó un ojo, le dio una palmada en la espalda, y lo 

invitó a que fuera a la cancha el próximo fin de semana.
Juan Alejandro y Ricardo, ni cortos ni perezosos, se 

presentaron en un terreno donde el club había construi-
do la cancha Santa Sofía de Lima2 (la primera de Perú) y, 
emocionados, empezaron a aprender aquel juego que años 
más tarde sería considerado «el rey de los deportes».

El tiempo siguió su curso y fue arrinconando al resto de 
los veinticuatro meses que duró la estadía de Juan Alfredo 
y su familia en Perú. Antes de partir de regreso a Ecuador, 
se despidió de los jugadores de su equipo y de Carmela, un 
nuevo amor de ojos negros como el azabache. Cuando lle-
gó al puerto de Guayaquil, a principios del año 1898, este 
muchacho alto y flaco de dieciséis años no solo se trajo el 
recuerdo de los besos de la limeña en el corazón, sino tam-
bién un flamante balón inglés bajo el brazo. Su cámara de 

                                 
2 Actual hospital Guillermo Almenara, en la avenida Grau.
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carían con banderines y no se pintarían ni las líneas de 
banda ni las de meta. La portería constaría de dos postes 
verticales, separados entre sí por 7,32 metros, sin ningún 
travesaño o listón que los uniera. No tendrían una altura 
determinada ni tampoco redes. Allí, en los postes de las 
metas, se marcarían los goles con un objeto punzante3.

Estas metas se empezaron a conocer en español como 
«arcos», a pesar de nunca haber tenido esta forma. Segu-
ramente la razón se remonta a que los primeros juegos 
de los estudiantes de las universidades inglesas (donde 
se comenzó a practicar el fútbol) posiblemente utiliza-
ron como metas los arcos o arches que rodeaban a los pa-
tios de estas instituciones. 

Los once jugadores no tenían lugares determinados 
en la cancha, por lo que todos corrían detrás de la pelo-
ta, cambiando de puesto a voluntad. Fue en Escocia, en 
1870, cuando se crearon las funciones de ataque, defen-
sa y línea media. Ningún jugador podía tocar la pelota 
con las manos, ni para detenerla ni para colocarla en los 
pies. Sin embargo, en 1871 se creó el puesto de arquero o 
guardameta, el único jugador al que le estaba permitido 
utilizar todo el cuerpo para defender su portería. 

En 1891, al fundarse la International Football Asso-
ciation Board (IFAB), hubo varios cambios. Por ejemplo, 

—¡Y lo haremos como niñitos persiguiendo a una pe-
lotita! —intervino Honorio Cucalón, con su acostumbra-
do buen humor. 

—Sugiero que volvamos al presente y decidamos 
cuándo fundaremos nuestro club —pidió el práctico Die-
go Baquerizo.

—Y, además, con qué nombre —intervino Pedro Boloña.
—Nosotros habíamos pensado llamarlo Guayaquil 

Sport Club —dijo Juan Alfredo Wright.
Todos estuvieron de acuerdo. Llevaría el nombre de su 

ciudad y, además, sonaría inglés, un toquecito importante.
—¿Qué tal si escogemos como fecha el próximo sába-

do? —preguntó Juan Alfredo—. Y pateamos la pelota ofi-
cialmente; digo, bautizamos al club con la primera patada.

—Y mejor que sea también la primera clase. Porque, 
si no aprendemos a jugar, no nos sirve de nada tener un 
club —se burló Miró Quesada. 

Ricardo Wright repasó el fajo de papeles que había tra-
ducido junto con su hermano, arrastró una silla hasta po-
nerla frente a sus amigos y se sentó. Arrugó la nariz en un 
gesto característico de cuando se preparaba a hablar sobre 
algo interesante, se aclaró la garganta y empezó una larga 
e interesante explicación. 

Las primeras reglas de esta asociación consistían en 
jugar en un terreno rectangular de 91,5 metros de largo 
por 45,75 metros de ancho. Las cuatro esquinas se mar-

                                 
3 Esta es la razón por la que aún se habla de «marcar un gol».




